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			Prefacio. Cuando el espectador es actor: las periferias emancipadas

			Glória Diógenes[1]

			El libro Hip-hop, cultura y participación, como alude el propio título, concentra estudios, inquietudes, investigaciones e itinerarios articuladamente dispersos. El primer trazo significativo de esta obra colectiva es la invitación abierta a escapar de ontologías binarias: centro/periferia, espacio/tiempo, yo-investigador/otro-investigado. El lector experimentará el cruce de redes no solamente transatlánticas, interconectadas geográficamente, sino que también sentirá moverse por conductos y flujos comunicantes de espacios en movimiento. Cada uno de los autores recogidos aquí manifiesta una clase de antropología/sociología que les permite mezclarse, ausentarse del cómodo lugar de los argumentos de autoridad. Despréndanse así, lectores, de las amarras de los conceptos amplios, que todo dicen pero de nada hablan.

			Hay en esta obra un soplo que invita a la travesía, a las metamorfosis que se operan en el mundo contemporáneo y que emergen fuera de cualquier veleidad de explicación totalizadora. Son en los ambientes de actuación, en las redes de sociabilidad, donde los sujetos, aparentemente tan distantes geográficamente, tejen códigos de vida diversamente comunes. En el escoro de la actuación de cuerpos mezclados entre periferias, tan bien matizados por Sérres (2001: 23), se observa lo que podríamos nombrar como un croquis de narrativas, performances, lenguajes móviles e interpuestos; todos ellos, matizados en mezclas, saltos, mutaciones, transubstanciaciones, destellos y eclipses.

			Por tal razón, Otávio Raposo, Rosana Martins, Claudia Garrocini y Massimo Canevacci se mueven en los paisajes urbanos más allá de los habituales repertorios clásicos que perfilan esquemas explicativos de las ciencias sociales. Me llama la atención la irrupción de imágenes y dichos, por todo el libro, no necesariamente alcanzados en los espejismos que pueblan cotidianamente las metrópolis y sus periferias. Como recuerda Brissac (2003: 32), traducir la importancia de imágenes que “no constan en el repertorio disponible, cada vez más confundido con nuestra experiencia directa. Hacer hablar al que no tiene palabra, al pájaro que se posa en la cornisa, en el árbol en la primavera y en el otoño, la piedra, el cemento, el plástico”. Cada palabra, cada acto, cada pasaje entre periferias, hace emerger a los ojos del lector vidas in absentia, aunque sean todas ellas alardeadas y eXpandidas en los panoramas de las metrópolis.

			El orden de las mezclas marca el lugar de los investigadores de las culturas de las calles, de los territorios creativos, de las esferas de comunicación de los “Manos e Minas”[2], de las actuaciones de los grafiteros, de los b-boys y de los raperos, en la condición simétrica de cambios de múltiples representaciones. El investigador se narra y es narrado, como bien resaltó Canevacci en el dorso de una célere antropología indisciplinada, activada por una constante tensión polifónica. Probablemente, la más precipua indisciplina abalizada aquí, por múltiples quehaceres antropológicos, resida en la disposición de aquello que ven y de cómo lo ven el conjunto de autores que componen esta obra. Ni dentro, ni fuera, ni de adentro, ni de afuera, cada texto se inscribe en las cavidades del entre saberes y prácticas, como destaca Canevacci, mezcla in between sujeto/objeto. 

			Como afirma Martins, en los umbrales introductorios, en el espacio metropolitano opera una mezcla entre lo público y lo privado, multiplicándose y diversificándose, también en el mismo grado de radiación, entre perfiles identitarios que pueblan los escenarios vividos por los autores. De manera notoria, entre los hallazgos de campo y los recorridos de estos autores, se observa que las voces periféricas siguen estrategias y hacen cortocircuitos con potencial comunicativo. Cruzar el Atlántico, en dirección a Portugal, en el caso de Otávio Raposo y Rosana Martins, hilvanar el puente entre São Paulo-Lisboa, entre Rio-Lisboa, entre São Paulo-Roma, las interzonas de Canevacci, la recepción y radiación de los “Manos e Minas” efectuadas por Rosana Martins y Claudia Garrocini, destacan la potencia de los lugares en conexiones sucesivas.

			Marca esta obra la idea de que no hay escena de investigación dividida entre quien observa y quien vive, en la oposición entre mirar y actuar. Como bien enuncia Ranciére (2010: 17), se emancipa al espectador. Aquí se deshacen distancias usuales entre quien investiga y quien es investigado, porque el saber no es un conjunto de conocimientos, sino una posición. Y subrayo, como concluye Rosana Martins en sus notas introductorias, que será posible, con esta obra, no solamente alterar percepciones estigmatizadoras como también desplazar al investigador de su usual lugar, tal cual destacó Canevacci, de aquel que tiene el poder de representar al otro que silencia y que se proyecta, solamente, como objeto de las investidas de observación del investigador.

			El ritmo de esta obra sigue la cadencia de la música africana, de los latidos del corazón de los hip-hopers, de los movimientos ruidosos de los cuerpos de los b-boys en la fricción en los pisos de la ciudad y en los barrios, de las voces de los «Manos e minas» en sus beatbox[3], y de las redes psicocorpóreas de grafiteros que desencadenan metrópolis eXpandidas.

			Espacios se intercalan con voces, pasos e imágenes en planos continuos y contiguos. Se dispersa la usual segmentación entre caos y orden, haciendo germinar en los personajes de un “mundo paralelo”, marcado por los efectos de la violencia urbana, como puntualiza Rosana Martins, crónicas que resisten a la invisibilidad y a la conformidad social. Se observa, en los dominios de travesías señalados por Raposo, Garrocini, Martins y Canevacci, la potencia de lenguajes que se alinean en la ubicuidad material/digital, en los intersticios de códigos que fabulan deseos de diferencia.

			El rap y el break permutan cuerpo y lenguaje en contradiscursos eróticos, tal cual elucida Barthes (2001: 220) en su Aventura semiológica: “El erotismo de la ciudad es la enseñanza que podemos retirar de la naturaleza infinitamente metafórica del discurso urbano”. El rap, el break, la profusión del grafiti emancipa a los espectadores urbanos, actúan como fuerzas dispersivas, fuerzas subversivas, provocando estratégicos dispositivos de distensión entre significantes y significados en la semiología urbana de las máquinas del Estado. El lenguaje de las periferias, como hiedras e hierbas dañinas, ocupa el ambiente iluminado de las metrópolis comunicacionales. Así, como destaca Rosana Martins (2003), deja proliferar el lenguaje sumergido de las periferias en la recomposición de intereses, voluntades y pretensiones, incitando reelaboraciones: 

			[…] quebrada, paga-pau, mano, boy, atitude, procedê, entre otros, son lenguajes de las calles periféricas que invaden la escena poética y se tornan recursos en la resolución de las cuestiones creadas por las imágenes que nos remiten directamente al universo vivido, o sea, tornándose parte integrante de la estética rap, generando identificaciones como parte de un diálogo común (p. 21)

			Tal cual afirma un rapero escuchado por Raposo, en el barrio social de Arrentela, suburbio de Lisboa, há bué mistura [hay gran mezcla], las pláticas de los migrantes se funden en los lenguajes, ritmos y actuaciones corporales de ascensión al espacio público, promoviendo nuevas representaciones del barrio y dilatando trayectos en la ciudad. Por esa razón, la violencia también, casi siempre aludida como práctica “de periferia”, se mimetiza con las tácticas de reinscripción de sus actores en el ampliado escenario urbano.

			La violencia es límite y tensión, la violencia es la tinta cartográfica que revela la multiplicidad de estilos, de marcas, de grupos sociales, de barrios segregados en las periferias, haciendo pulsar una dinámica cultural sui generis, clavando a hierro y fuego su condición de existencia en el cuerpo social (Diógenes, 2008: 138).

			Esa tinta cartográfica deshace, incluso, los propios ritos del lenguaje clasificatorio entre disciplina y vandalismo, entre orden y caos, reanimando reinvenciones de la y en la metrópolis. Así como sucede en el programa de televisión “Manos e minas”, subrayado por Garrocini, el encuentro y la fusión de elementos culturales en el rap, todavía poco descifrados por el mainstream nacional, amplía los significados de estigma o de violencia y presenta una notable fuerza y potencia creativas. 

			Esa acuarela intercontinental de significados de periferia, entre mares y fronteras, entre lenguajes, entre líneas de segregación, apunta hacia el desafío de la percepción de nuevos sincretismos (Canevacci, 2013: 31), “indisciplinados e incoherentes”, que brotan de cada doblez de la contemporaneidad. El recorrido del científico social por y entre periferias, más que en cualquier otra época, lo coloca ante la perspectiva de moverse entre dobleces no fácilmente discernibles.

			El investigador pierde la protección ante un lugar separado de observación. Como bien explicita Canevacci, “el investigador externo no tiene ya el derecho de afirmarse en su absolutismo, hasta porque él también actúa en la condición de cuerpo mezclado, en la ubicuidad material/digital”. Los métodos de jaulas oxidadas que precrearon y encerraron sus sujetos (Canevacci, 2013: 217) son cuestionados por medio de la lectura de Hip-hop, cultura y participación, que incita a los investigadores de las metrópolis a percibir las señales de luminosidad de las periferias en los paneles eXpandidos (grafitis, publicidad…) de la metrópoli.

			Aquí, leer es desplazarse al compás del envolvimiento, en conexiones de hilos narrativos entre quien vive y produce el campo. La invitación está abierta. Esperamos que cada visitante pueda desprenderse de las líneas segmentarias de la metrópoli y penetrar en el torrente vital de las periferias mezcladas entre cuerpos que alinean y desalinean las vías urbanas.
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			Introducción. (Re)contextualizando los sujetos periféricos, diversidad y espacio urbano: notas introductorias

			Rosana Martins

			Representaciones identitarias y espacio social

			El desdoblamiento del espacio de pertenencia está vinculado a la noción expandida de ciudadanía, en el ámbito de la interculturalidad, con énfasis en la percepción e integración de las múltiples culturas. Se hace necesario aprender a escuchar esas voces y entender las condiciones en que viven, sus semejanzas, diferencias y perspectivas ante los inmensos desafíos que las sociedades actuales imponen. La sociedad contemporánea se ve atravesada por procesos societarios inéditos, resultantes de mutaciones de naturaleza global. Así, un tiempo histórico de aceleración temporal estaría creando nuevas formas de socialización. Estas se desarrollarían en contextos de nuevas alternativas de vida, presentadas por el desarrollo científico-tecnológico-digital, y nuevos patrones culturales en las relaciones entre las generaciones. En el espacio metropolitano, “público” y “privado” se mezclan y, dentro de ese contexto, el “yo”, o individuo, se multiplica por perfiles identitarios. Hay riesgos e incertidumbres provocados por un proceso de globalización marcado por la desigualdad de oportunidades y por la debilitación de los vínculos institucionales.

			La identidad es el principal instrumento de reivindicación y reconocimiento en los discursos de los movimientos culturales contemporáneos. A través de la afirmación de la(s) identidad(es), grupos culturales se definen y se constituyen alrededor de todos los aspectos con los que se relacionan: sus necesidades, contestaciones, derechos, entre otros. Muchas veces esta identidad es afirmada por medio de la demarcación de una frontera entre “nosotros” y “otros”, constituyendo un espacio delimitado que la representa, enfatizando la diferencia de “no ser como los demás”. Incluso esa misma identificación de “nosotros”, y no el “otro”, traspasa por múltiples voces, y frases interpelan, sostienen y/o rompen las identidades.

			Para Bhabha (1998), la identidad es “fijada” (parcialmente) por medio de la diferencia, en un proceso deslizante de significados y posiciones del sujeto. Así, las identidades jamás son producciones históricas que atienden a los mismos contenidos, ellas cambian sus discursos en el tiempo y en el espacio según la situación, la intencionalidad y el interés.

			Tal perspectiva se acerca a lo que Homi Bhabha designa con el concepto de “diversidad”. La diversidad presenta una retórica radical de la separación de culturas totalizadas, que se fundamentan en la utopía de una memoria mítica, de una identidad colectiva única. En contraposición, Bhabha entiende como proceso de “enunciación” de la cultura la “significación por medio de la cual afirmaciones de la cultura y sobre la cultura diferencian, discriminan y autorizan la producción de campos de fuerza, referencia, aplicabilidad y capacidad” (1998: 63). En esta dirección, Bhabha nos invita a rebasar el ámbito de las barreras para alcanzar un amplio entendimiento no universal de la cultura.

			Tanto los estudios culturales como los teóricos ligados al análisis del discurso observan al sujeto en la misma perspectiva, al entender la esfera “individuo” como un ser social, un “ser del discurso”, que se presenta múltiple y fragmentado en su(s) identidad(es) (Hall, 2002; Orlandi, 2003). Estamos hablando de un sujeto polifónico, que se construye en el lenguaje y por el lenguaje. Para Coracinni (2007: 17), “el sujeto es una construcción social y discursiva en constante elaboración y transformación”. Un sujeto que se constituye socialmente carga, en sí, al otro, a quien transforma y al mismo tiempo es transformado por él, en un “juego” discurso de aceptaciones, consensos, ambivalencias y enfrentamientos.

			En las últimas décadas, manifestaciones ocurridas en la sociedad civil vienen revelando la existencia de una comunicación diferenciada, a partir de los involucramientos referidos, principalmente aquellos generados en el seno de las camadas subalternas de la población o a ellas relacionados de modo orgánico. Las personas, al participar de una praxis cotidiana direccionada a los intereses y las necesidades de los propios grupos a que pertenecen o al participar de organizaciones y movimientos comprometidos con intereses sociales más amplios, acaban insertas en un proceso de educación informal que contribuye a la elaboración-reelaboración del yo.

			Así, Hip-hop, cultura y participación presenta un análisis del espacio público. Por un lado, nos permite comprender la organización de la sociedad y, por otro, nos facilita el entendimiento al respecto del ejercicio de la ciudadanía activa. A través de la cultura hip-hop (del maestro de ceremonia [MC] o rapero, aquel que transmite el mensaje en forma de rima y poesía; de los bailarines de break; del arte del grafiti, del trabajo de los DJ, o de las asociaciones de colectivos políticos unidos al hip-hop), tenemos una juventud que se viene apropiando, de modo simbólico, del espacio urbano, tanto de las calles de la periferia como de los espacios nobles y centrales de las ciudades. A manera de reivindicación social y política, tenemos un nuevo individuo, fluido en la esfera pública, un instrumento político de un yo que es excluido y marginalizado, y que se torna sujeto protagonista de la escena urbana al encontrar voz en esta cultura. Promueven, principalmente, una crítica al orden social, a los grandes medios de comunicación y a la criminalización de la periferia y de sus habitantes –son jóvenes pobres, principalmente negros y mestizos, pero esta cultura se está ampliando también entre jóvenes blancos–. Por lo tanto, la compatibilidad de la identidad “racial y étnica” nombrada en “colores” bien definidos se torna insuficiente en el entendimiento de la identificación de los jóvenes con la cultura hip-hop. Intentamos resaltar sus relaciones con el hip-hop, unas veces “esencializadas” y otras veces de forma más flexible, trayendo al debate académico el modo en que aparece en el cotidiano y observando de qué forma ellos son conducidos y configurados.

			La cultura hip-hop, como espacio de flujos, intercambios y diálogos interculturales, es también constantemente reinventada por estos mismos flujos. Ocurre un sentir común, performático, que va más allá de los límites de los Estados nación o las cuestiones de orden propiamente “étnico-raciales”. Recordamos que la propuesta de Paul Gilroy (1995) para el análisis de los procesos y de las culturas de la diáspora africana converge también en este sentido. Así, haciendo un paralelismo con la cultura hip-hop, el Atlántico negro, al cual se refiere Gilroy, nos remite a la imagen geográfica de un espacio híbrido y transcultural (África, Europa y América), de flujos y rutas que los traspasan, corroyendo y desvaneciendo las fronteras de los continentes.

			Al proponer huir de conceptos homogeneizadores, reconocemos la importancia de ver los distintos modos de inserción de los jóvenes periféricos en la vida social y cultural, que están caracterizados por la diversidad de sociabilidades y por la voluntad política de comunicarse. Buscamos enfatizar la pluralidad de estas redes como medio de diálogo e intervención social, que, al proyectar demandas y cuestiones más allá de sus contextos de origen, buscan dirigirlas a un público ampliado, a punto de establecer redes de solidaridad y vínculos estimulados por la reflexión colectiva y crítica (Coelho y Nobre, 2004). 

			La participación de la sociedad civil en este contexto es importante, no solamente para ocupar espacios antes dominados por representantes de intereses económicos, enclavados en el Estado y sus aparatos, sino también a fin de establecer un diálogo directo en la elaboración de saberes a partir de sus experiencias.

			Cultura expandida e identidades compartidas

			Lo contemporáneo está marcado por nuevos espacios de comunicación entre los individuos y los diferentes grupos sociales, espacios llenos de interactividad, convergencia de tecnologías y nuevas maneras de relacionarse. Cabe una reflexión sobre la importancia de entender el acto de la comunicación como uno de los sentidos que están en el núcleo de la globalización y de la sustentación de la diversidad cultural. La cultura se encuentra en el centro de los debates contemporáneos acerca de la identidad, el diálogo público que condiciona la creatividad colectiva y combina con la universalidad de los derechos.

			Se trata de la organización en torno de proyectos comunes, sobre todo culturales, donde los individuos comparten no solo el mismo territorio sino también sus intereses, sus necesidades. Es decir, son los deseos comunes los que se constituyen en este proceso de formación de identidades, individual y colectiva. Una identidad cultural se constituye como síntesis de la construcción de múltiples significados distintivos, fruto de complejas interacciones sociales que desarrolla cada grupo, internamente y en sus relaciones con otros.

			En la actualidad, oímos cada vez más hablar de redes: sociales, sociotécnicas, de comunicación, digitales, de información, etc. Es importante resaltar que todas estas posibilidades significan la compartición de identidades, la formación de lazos sociales, es decir, la constitución de nuestra presencia en la sociedad a partir de formas colaborativas de producción y de comunicación. Y significan también el entendimiento del lugar de la cultura más allá de una forma de conocer y planear, cambiándola hacia el lugar de transformación e innovación (Canclini, 2003). 

			Observándose el escenario de flujos en la perspectiva de organismos críticos y reivindicadores de la sociedad civil, es posible percibir que ambientes compartidos favorecen los convites participativos y las reciprocidades. En distintas escalas e intensidades, las redes pueden activar conexiones simbólicas y solidarias, de sujetos y actores colectivos, cuyas identidades se van construyendo en un proceso dialógico de identificaciones éticas y culturales, intercambios, negociaciones, resoluciones de conflictos y de resistencia a los mecanismos de exclusión sistémica en la globalización (Scherer-Warren, 1998). Las modalidades comunicativas, colaborativas y expresivas, se tornan, en sí mismas, prácticas de resistencia, capaces de establecer nuevos ordenamientos subjetivos, nuevas maneras de ser y estar en el mundo.

			Así, los individuos participan activamente en la contemporaneidad como interlocutores, capaces de producir sentido y de actuar en el mundo como creadores, modificadores y transformadores de su realidad. Actúan interpretando los actos y atribuyéndoles significación, de modo que el sentido construido pueda referenciar, recíprocamente, sus acciones ante sus interlocutores.

			El filósofo ruso Mikhail Bakhtin afirma que la enunciación es marcada por dialogismo e intertextualidades, siendo cada enunciado marcado por una polifonía de ecos y reverberaciones advenidos de otros enunciados (ápud Stam, 2000). Siendo el discurso caracterizado por una multiplicidad de voces, el tema de la alteridad y de la consciencia es colocado en la dimensión de la autoconsciencia, dialogando con otros temas que tratan la cultura en los diversos aspectos del desarrollo humano y de los valores en que el dialogismo y la polifonía se presentan y van a explicitar los sentidos en la cultura en que las voces se encuentran y se entrecruzan.

			Vale resaltar que las identidades en la actualidad se constituyen en un contexto de una generalizada multirreferenciación identitaria, en que la socialización se desarrolla en movilidad; en que los individuos se clasifican y “se ordenan a sí y a los otros” por “yuxtaposiciones libres” y a veces caóticas; y en que, en el encuentro con el “otro”, cada cual gana nuevas identidades. Si tuviéramos en cuenta que el proceso de contacto cultural es cada vez más dilatado y se realiza en búsqueda del confort identitario verificado en los ciudadanos, particularmente en las zonas urbanas, resulta evidente, afirma Canclini (1995), que es precisamente el hibridismo de la sociedad contemporánea, la globalización de lo híbrido, lo que define las identidades contemporáneas.

			Las voces periféricas, contenidas en este libro, no concentran su visión en perspectivas solamente periféricas. Al contrario, el ejercicio que promueven pone en evidencia que la identidad resulta de las acciones y de las condiciones de producción del sujeto, efectivamente de su trabajo y de la formación discursiva que resulta igualmente de la posibilidad de comunicación local/global de las acciones discursivas, de las estrategias que se usan para darle visibilidad. Los fenómenos sociales que se ubican al margen de las tendencias establecidas destacan por su carácter innovador, experimental y alternativo en el proceso de elaboración de formas asimétricas de la producción cultural.

			Los capítulos que componen este libro reflejan este círculo dialéctico permanente entre la praxis, la reflexión que esta genera y cómo esta redunda en nueva práctica. Son relatos de vivencias, de contradicciones. No de certezas, sino de descubrimientos compartidos, de construcción de nuevos caminos. En este sentido, la relevancia de esta edición está no solo en resaltar la importancia de la cultura periférica en el diálogo con el espacio público, sino también en sacar a la luz la ubicación de protagonistas sociales; sujetos protagonistas de la comunicación y no solamente receptores que, bajo diversas formas de movilización, individual o colectiva, en torno de acciones –por ejemplo, como es el caso de la cultura de calle hip-hop–, producen transformaciones en las formas de acción y reflexiones ante las instituciones de la sociedad.

			El primer capítulo de esta edición, “Cultura de calle y políticas juveniles periféricas: aspectos históricos del hip-hop brasileño”, abre con un ensayo de Rosana Martins, quien busca en sus investigaciones analizar el surgimiento de la cultura hip-hop en Brasil, en cuanto estrategia de mercado y expresión político-cultural legitimada por jóvenes oriundos de los enclaves periféricos de São Paulo. El análisis buscó ubicar, en el tiempo y en el espacio, un resumen histórico de las herencias que permean este movimiento cultural. Además, procuró identificar la importancia dada a la conquista de espacios en términos de visibilidad y la postura de los jóvenes afiliados a esta expresión cultural, emergiendo en una coyuntura social cada vez más soslayada por una multifacética gama de ambivalencias circunscritas por las metrópolis como centros de difusión y consumo de imaginarios culturales. La pluralidad de identidades juveniles en los territorios de las ciudades gana realce en este capítulo y refleja, en diferentes puntos, la problemática de la identidad y de la pertenencia social, la utilización del espacio público y el derecho a la diferencia.

			En el capítulo siguiente, “Narrativas identitarias, territorios creativos y dinámicas sociales”, Martins, al buscar trazar la pluralidad de identidades juveniles en los territorios de las ciudades, parte hacia un estudio a través de la estructuración poético-musical contenida en las letras de los raperos brasileños, al analizar los mecanismos que componen las categorías identitarias mano y boy. Con el objetivo de reconocer el universo de esta estructuración, fueron analizados dos grupos de rap, Racionais MC’s y DMN, que marcaron la trayectoria del hip-hop “periférico” en Brasil, y un rapero que entró a formar parte de la historia porque su imagen es la opuesta a lo común: Gabriel O Pensador es visto como “el no representante legítimo” de este movimiento.

			Así, partiendo de un discurso de autoafirmación basado en la reivindicación del acceso, del derecho de participar efectivamente de la propia definición del sistema social, el derecho de definir aquello en que queremos ser incluidos en esta sociedad, este capítulo traza un espacio público donde se realizan las diferentes mediaciones a través de las cuales ocurre el encuentro con el “yo”. Esa discusión se torna basilar en la medida en que nos remite a la comprensión de las dinámicas comunicacionales fundamentadas en la sociabilidad del espacio urbano y que se involucran en los procesos de representación.

			Entendemos que este estudio se torna esencial para la construcción contemporánea de las políticas dirigidas a la juventud, especialmente a los jóvenes periféricos. En este sentido, el capítulo 3, “Redes periféricas trasatlánticas I: Portugal y Brasil en foco” (resultado de la investigación de posdoctorado realizada por Rosana Martins como investigadora asociada al Centro de Investigação de Media e Jornalismo, en la Universidad Nova de Lisboa, Portugal), traza un análisis teórico y etnográfico acerca de la cultura juvenil urbana/periférica luso-brasileña y los proyectos sociales desarrollados por los respectivos colectivos. Son proyectos, programas o iniciativas locales basadas en acciones culturales y artísticas, frecuentemente desarrollados y coordinados por los propios jóvenes. En general, los proyectos se caracterizan por cuatro aspectos innovadores en el repertorio de políticas públicas, teniendo un fuerte componente de afirmación individual, que incluyen la formación de artistas y líderes, cuya trayectoria pasa a servir de ejemplo y atracción para otros jóvenes. Del diálogo de estos jóvenes con la ciudad surge un conocimiento que promueve la mejora de la autoestima, la comprensión del contexto social en que está inserto y el real acceso a los espacios públicos.

			Siguiendo el orden de capítulos, en el estudio etnográfico “Redes periféricas transatlánticas II: Portugal y Brasil en foco”, Otávio Raposo relata eficientes medios de afirmación identitaria y de conquista de visibilidad utilizados por jóvenes de la periferia de Lisboa y de Río de Janeiro para intentar contrariar el estatuto de subalternidad a que están sujetos. En este texto, el autor compara de modo creativo cómo dos grupos de jóvenes –b-boys de Maré (conjunto de favelas de Río de Janeiro) y raperos de Arrentela (barrio del suburbio de Lisboa)– practican los respectivos estilos culturales para contestar estigmas y subvertir los dispositivos de confinamiento territorial a los que están sujetos. Ambos grupos utilizan la componente performática para crear identificaciones positivas y ascender a una existencia reconocida y valorizada, al mismo tiempo que construyen parámetros más abarcadores de inserción en los territorios de la ciudad.

			Es importante destacar que ambos colectivos, registrados en los estudios “Redes periféricas transatlánticas I y II”, desempeñan un papel muy importante en la democratización de la información de las periferias y favelas, y en el ejercicio de repensar la práctica de la ciudadanía, ante la capacidad de expresar de forma autónoma los propios anhelos, al buscar constituir un proceso educativo “popular”, no solamente por los contenidos emitidos sino también por la participación directa de las personas que va más allá del “quehacer comunicacional”.

			En el capítulo siguiente, “Programa de TV ‘Manos e minas’: prácticas culturales creativas en la resignificación de los territorios periféricos”, Rosana Martins y Claudia Garrocini buscan comprender las relaciones entre hip-hop y medios de comunicación basándose en el programa de la Rede Cultura de Televisión de São Paulo, de propiedad gubernamental. El programa es un espacio destinado a la presentación de los principales elementos del hip-hop en Brasil, rap, danza break, DJ, grafiti, y de otras artes realizadas por las periferias del país. Este artículo propone una reflexión sobre el proceso de producción, el contenido y la recepción del programa, buscando reconocer elementos que representen la identidad periférica.

			A continuación, el audiovisual es otra vez tema de debate en “Otras miradas: espacios de visibilidad y de autorrepresentación en la ciudad”. La autora Rosana Martins analiza la dimensión política de las prácticas audiovisuales desarrolladas en favelas de Río de Janeiro y periferias de São Paulo. El objetivo es demostrar la existencia de una dimensión política alineada a la noción de visibilidad en la esfera pública, con las ideas de autorrepresentación y de elaboración-difusión de discursos propios por medio de la producción audiovisual. El foco de análisis es la producción discursiva de los materiales de divulgación de estos colectivos. El texto identifica la existencia y examina las características de una producción audiovisual llamada “de periferia” (y el discurso que la sostiene). El texto desarrolla una articulación teórica en torno de los conceptos de representación, políticas públicas, esfera de la visibilidad pública y lucha por el reconocimiento. De esta manera, establece las bases de una metodología de análisis del “arte y estética periféricas” y de sus intereses de producción y difusión. De las favelas y periferias surgen prácticas de cultura, estéticas, redes de sociabilidad y políticas moldeadas dentro de los guetos, pero conectadas a los flujos globales. Estas experiencias de la cultura, a partir de los movimientos socioculturales, surgen como posibilidad de renovación radical de las políticas públicas.

			Tanto el capítulo “Programa de TV ‘Manos e minas’: prácticas culturales creativas en la resignificación de los territorios periféricos” como “Otras miradas: espacios de visibilidad y de autorrepresentación en la ciudad”, a pesar de la especificidad de cada una de las investigaciones, tratan de resaltar un modo de resemantizar la sociedad y sus contradicciones por medio del uso “popular” de los medios comunicacionales, a través de una actividad transformadora que actúa sobre la naturaleza y acaba por transformar al propio hombre. 

			En el último capítulo de este libro “Metrópoli performática: arte público, autorrepresentación, códex expandido, cultura digital, sujeto transurbano”, Massimo Canevacci resalta que las culturas juveniles ya no caben en enfoques generalistas. No hay modo de encarcelarlas ni rotularlas. Fluidas y cambiantes, las identidades de los multividuos pasean en el organismo vivo de la metrópoli en un diálogo polifónico. Aquí Canevacci reivindica una “espontaneidad metodológica polifónica”, que rompa cualquier rigor formal monológico de entendimiento. El autor adopta la metodología del “gozo de la diferencia”. Es eso lo que le permite frecuentar interzonas urbanas, en las cuales se establece un flujo comunicacional directo con los sujetos, jamás objetos. En vez de tipologías, lo que interesa a Canevacci son “las zonas limítrofes”, los espacios vacíos, los desafíos panorámicos (el cuerpo paisaje, la metrópoli comunicacional), las travesías.

			En suma, esta obra recoge un rico material y proporciona nuevos rumbos para la investigación. Es una importante referencia para aquellos que se dedican al campo tradicionalmente nombrado como etnografía urbana. La obra es un referente didáctico y político para contextualizar las políticas de inclusión y de participación en el espacio democrático.

			Se trata de una oportunidad excepcional para confrontar premisas teóricas, categorías conceptuales y metodológicas de investigación en torno de la cultura juvenil, sobre todo periférica, y que ha potencializado su carácter político y transformador, de autorreflexión, canales de participación y de pertenencia social, capaz de viabilizar espacios de ampliación de la ciudadanía. Significativamente, los capítulos reunidos aquí priorizan las narrativas identitarias, que se construyen por medio de una reflexión sobre el self en el embate con la metrópoli y con los medios informacionales; que tienen un papel muy importante en el proceso de (re)construcción y (re)significación; y componen las subjetividades de los sujetos polifónicos al reflejar el yo(s) creativo(s), inventivo y especialmente reivindicador y propulsor de cambios.

			Es posible percibir el fuerte entrecruzamiento de temas y de problemáticas, lo que garantiza una confluencia de cuestiones que contribuirá significativamente para futuros trabajos. Además, al proporcionar una expertise académica en el campo de la pluralidad cultural, periferias urbanas y políticas públicas de cultura, esta obra es de gran valor en cursos de metodología de investigación de las respectivas áreas de estudio. 

			De modo general, creemos que, por medio de intercambios comunicativos con las culturas periféricas urbanas, será posible poner en práctica competencias que desafíen prejuicios y puedan así alterar percepciones estigmatizadoras.
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			Cultura de calle y políticas juveniles periféricas: aspectos históricos del hip-hop brasileño

			Rosana Martins

			Los bailes blacks


			En Brasil la primera manifestación que hubo de hip-hop se remonta a mediados de los años ochenta con la danza break. Sin embargo, la historia se inicia mucho antes, a finales de los años sesenta y comienzo de los setenta, con los bailes blacks y el estilo black power de los seguidores que congregaba: cabello black, zapato tipo mocasín o de plataforma, pantalones acampanados. Esos elementos, al mismo tiempo que los identificaban como miembros de un grupo específico, también indicaban una forma simbólica de resistencia basada en el intento de consolidar el ideario black power, la identidad étnica, el orgullo de la raza y la afirmación de la belleza negra. En contraposición al modelo impuesto por una época esclavizadora, que llevó a incluir al “medio negro” en el orden social establecido de modo que le impedía su libre manifestación, lo que derivó en decepciones y frustraciones incontrolables, que llevaron a su vez a la deformación de la personalidad del negro, siempre presentado como sumiso, dedicado, servil, consciente de su lugar, laborioso. De esta manera, con expresiones como “cabello de negro” o pixaim de negro, bocón o labio embotado, olor de negro, sucio como un negro, negro puerco, heder como negro, el color de piel y las características fenotípicas fueron operando como referencias que asociaban de manera indivisible raza y condición social, lo que llevaba al afrodescendiente a asumir una condición de inferioridad; no solamente en cuanto al aspecto racial, sino también con relación a las condiciones socioeconómicas, lo que implicó el favorecimiento de una concentración racial del ingreso, del prestigio social y del poder por parte del grupo dominante. Sin embargo, como se dio la negación del prejuicio racial por parte del propio grupo, esa actitud tendió a conservar la conciencia de que las miserias eran inherentes al destino humano del negro. La deformación del proceso de percepción y de identificación de las “personas de color” respondía, por lo tanto, a la necesidad de “mantenerlas en su lugar”, a preservar inalterable la distancia que separaba a los “blancos” de los “negros” tanto social como culturalmente (Fernandes, 1978).

			Así, las representaciones negativas forzaron a una redefinición de la personalidad del negro, altamente contraria a su aceptación libre y sincera como un igual e imponiendo una presión asimiladora. La plasticidad del comportamiento social humano y del funcionamiento de las instituciones sociales permitió en la época esclavista una sociedad crónica que manejó, bajo condiciones de equilibrio primordial, el sistema operante en dirección a la normalidad del funcionamiento y del desarrollo del orden social como un todo.

			Es al final de los años sesenta en São Paulo cuando presenciamos, por medio de los bailes blacks, una revalorización de la representatividad de la música negra: el samba-rock, el soul y el funk de Sly & Family Ston, Funkadelic o James Brown, llegando a los brasileños Lady Zu, Jorge Benjor, Gerson King Combo, Banda Black Rio, Tony Bizarro y Tim Maia, entre otros. Se puede decir que las figuras más importantes de la época eran los grupos de baile que animaban la fiebre de una juventud que andaba por allí para oír uno u otro grupo tocar[4]. 

			En las fiestas generalmente se hacían sorteos de camisetas, distribución de discos y exhibición de películas de estrellas como James Brown, Commodors, Jackson Five y otros, todo acompañado siempre por una superiluminación, clave para conseguir un espectáculo de baile de calidad. En general, al contrario de los “caballeros”, las “damas” no pagaban para entrar en las fiestas que ocurrían todos los viernes y sábados de las 22:00 horas a las 5:00 horas y los domingos, con las tardes danzantes, de las 14:00 horas a las 19:00 horas. En la época, había mucha rivalidad entre los grupos. Cuando se lograba mucho éxito con una música determinada, esto despertaba la curiosidad entre los asistentes, quienes buscaban identificar, a toda costa, los nombres de los cantantes y de las músicas que estaban sonando en el baile con el fin de comprar los discos o hacerlos sonar en bailes menores, próximos al área de residencia, lo que fue denominado en la época baile de quintal [baile de patio].

			[…] Entonces era así, se jugaba fútbol por la mañana hasta medio día, una de la tarde, iba para la casa, me duchaba e iba a buscar un baile, teníamos 11, 12, 13 años, no teníamos dinero para agarrar fiestas buenas en el Palmeiras, no teníamos esa plata. Yo vivía en Taboão da Serra, en Vila Pasini, en el mismo campo la gente corría la voz, “Oh! En la casa del tipo tal habrá un baile”. Entonces la gente iba a la casa, se ponía la mejor ropa que tenía e iba al baile […] En la escuela la maestra de educación artística pidió un dibujo. Ahí fue final de año […] y yo hice un dibujo de una casa así, escribí Navidad con funk (risas) […] entonces yo ya sabía que al final del año, en la víspera iba tener baile, el funk iba a sonar y la gente iba a disfrutar. (Información verbal)[5]

			En un encuentro histórico que tuvimos en marzo del año 2001, con Nelson Triunfo, bailarín del grupo Funk & Cia y uno de los pioneros del hip-hop en Brasil, fue relatado que en aquella época era muy común que los dueños de los grupos de sonido arrancaran el sello del disco y lo pintaran de azul o de negro en el intento de ocultar el nombre del cantante, y de los títulos de las canciones y del propio disco. Todas las informaciones que circulaban al respecto de la escena black de los Estados Unidos pasaban por las manos de los grupos de sonido que viajaban a Estados Unidos y compraban los lanzamientos que llegaban en grandes paquetes de discos a Brasil. En la época de los long plays (LP) importados costaba muy caro, lo que impedía su libre acceso; además, había en esa época las Galerias da 24 de Maio, dos tiendas ambas en la calle 24 de Maio, en el centro de São Paulo, una ubicada en el número 62 y la otra en el 116, que cuidaban de la estética de la gente que iba a las fiestas con el pelo en estilo “redondito” (pelo recortado en forma redonda) de la black power, siendo también allá el local adecuado para encontrar tales discos. En ese punto, cuando los jóvenes negros salen de sus casas y se dirigen al sitio demarcado como el de la calle 24 de Maio, no lo hacen, solamente, por estar en sintonía con el “nuevo” estilo o para comprar discos; en verdad esa juventud llega hasta el local para encontrar a sus iguales, para intercambiar unos códigos comunes que marcaron sus diferencias. En este local los frecuentadores se reconocen como portadores de los mismos símbolos que remiten a preferencias, valores, hábitos de consumo, maneras de vivir semejantes (Magnani, 1998). El gusto y propensión a la apropiación (material y/o simbólica) de una determinada categoría de objetos o prácticas, clasificadas y clasificadoras, está en el principio del estilo de vida que, para Pierre Bourdieu (1998), se resume en un conjunto unitario de preferencias distintivas que exprimen la lógica específica de cada uno de los subespacios simbólicos, mobiliario, indumentaria y lenguaje (principios de la unidad que el análisis destruye al recortarlos en universos separados).
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